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por
RAMÓN LLORÉNS BARBER

Deberíamos haber retomado los alteanos el 
primitivo nombre, es decir, “Vella Guarda”, acaso 
más bello y sonoro, y sobre todo más real e histórico. 
La voz “guarda”, en valenciano antiguo expresaba 
“conjunto de gente armada que asegura o defiende 
un puesto”. Y también así era llamado ese puesto. 
Y así lo toma también el diccionario castellano 
en el s. XVIII. Y la voz “vella” por vieja, ruinosa y 
antigua ya, en comparación con la nueva “guarda” 
que era el Castillo levantado en la nueva Altea en 
1600. La verdad es que se denuncia la pérdida de 
lo autóctono, y no somos capaces de rectificar. Qué     
Ie vamos a  hacer.

Pues verán uds. don Bernardino de Cárdenas 
y Pacheco, duque de Maqueda y Elche, virrey 
de Valencia, 1553-1559, hizo levantar torres o 
“guardas”, para defensa, vigía y aviso de peligros, en 
toda la costa del Reino. Alejado el pequeño núcleo 
urbano de Altea (la Vella) al pie de Bernia, había 

que edificar una “guarda” cercana al mar, por donde 
llegaban los piratas turcos de Argel, que asolaban 
cosechas y pueblos, y hacían cautivos cristianos. Así 
que antes de 1559 ya se alzaba la torre de vigía y 
de guarda de Altea, cercana al río, cuyas aguas eran 
provisión necesaria a nuestras armadas.

Tuvo vida propia aquel puesto de guarda, con 
un Alcaide, diez soldados, atalladors o atalayas, y 
sus familias, y una capilla dedicada a San Matías, 
después a Ntra. Señora, durante casi medio siglo, 
desde 1555 a 1605. Muy pocos habitáculos alrededor, 
pero necesitaban agua más próxima que las del río. 
Así se han descubierto ahora los vestigios de un gran 
aljibe cercano, en la bajada del cerro, que ahora es la 
Costera del Mestre la Música. Ocasiones de invasión 
berberisca obligaron a la autoridad a reforzar la 
atalaya o torre de Altea con más soldados venidos 
de Alcoy, Valencia y de otros pueblos vecinos.

Aquellas incursiones, desembarcos, luchas en 
el mar y en tierra, apresamientos de cautivos, 
correrías de los moros de Argel y Berbería por toda 
la costa y pueblos dieron importancia estratégica a 
la Torre o Guarda de Altea. Más ésta, al fundarse el 
nuevo pueblo en lo alto del cerro, la Nueva Altea, 
con sus murallas y su castillo fortificado, quedó sin 
efectividad y vino en llamarse la “Vella Guarda”.

Y después la voz castellana tomó raigambre. 
A principios del 1700 ya se escribe así, y en 1740 
un plano de Altea señala en el lugar de la “Vella 
Guarda” que existe “un castillo arruinado (en ruinas) 
que llaman Bella Guarda”.

Los documentos hablan a voz en grito.
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